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René Balli'rián Calderón 

NOTAS SOBRE LA FILOSOFIA DE. 
LA INTUICION Y LA VIDA 

~~rUESTRA época es sin duda m1a época materia 
J!~I lista. Los números y las máquinas pare-
~ .cen campear en todas las actividades de los 

hombres modernos. Los experimentos de fí
sica, las leyes de la econo;mía, el engranaje financiero 
tienen en la mente de casi todos una importancia 
mucho mayor que las especulaciones filosóficas y los 
credos de religión. Sin embargo, en medio de este 
trepidar de motores y este amontonar de dinero, en 
medio de la actual civilización materialista, ha surgi
do, en pleno siglo XX, una filosofía romántica y meta
física, que se llama la filosofía irracionalista, y que, 
como su propio nombre lo indica, niega el primado de 
la razón en el conocimiento hu1nano, colocando ague
rridamente, por sobre el\a, la intutción. Pero aun más, 
no solqmente coloca lo racional en un plano secunda-· 
rio, sino que niega el materialismo y el naturalismo, 
todas aquellas cosas que restringen la libertad de lo 
que es vital en el individuo, l1aciéndolo un esclavo del 
mundo empírico. 

No es, como se puede creer, una filosofía que huya 
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temerosa de la acción y se entregue a vanos ensuefios: 
es más bien una filosofía que en su absoluto indeter
minismo invita a crear y a actuar, y que ve en el mun
do, con su in1nensa variedad de matices, con su pecu
liar enca11to y con su constante fluir, u11 lugar propicio 
para que el hombre, por medio de la intuición, se pon-
ga en contacto directo con su propia vida y con la vida 
entera del Universo, dando expresión a todo lo que 
tiene de nuevo 1r valioso. . 

Esta filosofía es, como he dicho ya, una filosofía 
1 

~-:-. 

metafísica, pero no niega lo real; es romántica, pero no .. ·:,1 

se entrega al ensueño; es en suma una filosofía que si · 
bien comulga en lo esencial con lo que fué la caracte
rística del Medioevo y de principios del siglo pasado,. 
ha sabido adaptarse magistralmente a lo que es la 
característica de nuestra época, la acción. Espectáculo 
único es ver surgir, en este mundo de materialismo, 
pensamientos metafísicos, románticos y espirituales. 

Si Descartes levantó en macizo pedestal a la razón 
y si Kant produjo una crítica de esa misma razón;. 
Bergson, corifeo del nuevo pensamiento filosófico, co
loca por sobre ella la intuición, librándonos así de largo 
cauti:verio. Acepta, empero, tras del subjetivismo que 
defiende, un todo en que habrán de fundirse las di
versas individttalidades. Es pues una filosofía de cul
tura y por ende conserva todo su brillante arreo espi
ritual, metafísico y religioso. 

Dios es para esta filosofía el ser único, el principio 
de todo acontecer, y -ve en la religión el punto culmi-
nante de la vida espiritual humana, aunque admite 
q~e las actl,lales doctrinas son un tanto anticuadas y 
estrechas. Aun más, afirma que la religión es indispen
sable para la verdadera vida creadora. Cuán discor
dantes con las tendencias de la época actual suenan 
estos preceptos, que parecen traer consigo olvidadas 
esencias de Edad Media, de Santo TomáE, de la teo-· 
logía grave y señorial. Entre las modernas . escuelas 
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filosóficas es sta la que mayormente invita a repos r 
en su seno. Hace el efecto de un viejo caserón dotado 
de las coinodidades y lujos modernos, que conserva, 
empero, lo poético y halagador de su historia. 

Los conocimientos científicos no ti nen par la fi
losofía irra~ionaJist el máximo valor. Radica 'ste más 
bien en la vida, considerada co1no fi 1 expr sión de 
las íntimas fuerza espirituales. L specul ción fi
losófiC2 deberá p rtir de la experi ncia vit 1 inn -
diata, la cual no ha de influenci~rse por los onceptos 
abstractos que cría el intelecto. 

El pensamiento racionat al percatarse cada mom n
to de lo impotentes que son sus fuerzas, de lo restrin
gido que se hace por ende el caII1PO de us exo rim n
tos, lleva fatalment a la infecundidad, terminando n 
el anquilosamiento, n el escepticismo, n la in cción; 
encambiolo intuitivo, en su eter110 tra r de 1 incon -
ciente a la conciencia fuerzas nuevas y nuevo deseos, 
lleva a los .hombres a la acción con plena fe en ~l valor 
de la vida y del Universo, encendiendo los espíritu 
con un benéfico optimismo, que es el principio de sal
vación para los pueblos y las cult11ras. La vida así en
teLdid~ es muy superior a todo lo mecánico, y a toda 
la concepción mecánica que de ella se forma el frío 
y es~eto intelecto. Es el hombre, antes que nada, 
espíritu; toda vez que obra como materia obra negati
vamen e. Bergson-si mal no recuerdo-observa que 
cuando una persona resbala en la acera o tropieza 
con un poste, obra como materia y es por eso que causa 
hilaridad. Debemos, pues, librarnos de todo lo que sea 

- puro m.aterialismo, porque nuestro espíritu, nuestra 
propia vida, está muy por encima de él. Busquemos los 
goces del espíritu que nos enseñarán más y mejor. 
No es 11ecesario n½gar la materia, sino darle el puesto 
que le corresponde en el Universo, donde necesaria
mente rige lo espiritual. 

La diferencia existente entre las antiguas tendencias 
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filo~óficas naturalistas y materialistas, gu)adas por la 
razón, y la 1noderna corriente filosófica rrracionalista 
qu a pira a conoc r el Universo por medio de la in
tuición, es la misma que existe entre la pintura impre
siortist y la expresionista. Mientras la primera se 
ocupa de r producir impecablemente el objeto, la 
s gun a tiende a interpretar éste en el lienzo, de acuer
do con 1 _ idea que de él se ha formado el sujeto. 

Luego la vida es fluir, un constante amontonar de 
sen aciones, una <evolución creadora» y a esta tenden
cia ,.. r ar, a existir, la llama Bergson <élan vital». 
Su ,, · ~ · ma es ncia, ni los conceptos, ni el intelecto, 
ni la az,,n, pueden llegar a percibirla; lo único capaz de 
co1np-ender y expr sar se fluir constante es lo intui
tiv . V amos, pues, algunos de los rasgos caracterís
tico sta moderna filosofía de la intuición y de la 
vida . 

* 
He s hablado mucho ya de intuición y sin embar

go un no se ha definido lo que esa palabra significa, 
Va1nos para ello donde Bergson. <Intuición~, según él, 
,z;es una penetración artístico-mística en lo absoluto». 
¿Quién s son pues, los hombres de mayor intuición? 
Sin duda los poetas, los 1núsicos, los pintores, en una 
palabra, los artistas. Aque;llos hombres que por ~edio 
de la acción y de un constante buscar la esencia de 
la vida sin ayuda de conceptos, se ponen en inmedia
ta unión con lo que tiene el Universo de real y abso
luto. Aquellos que buscan el símbolo. Lo que mejor 
representa a la intuición es el símbolo. El símbolo es 
la unidad por medio de la cual hallan expresión un 
gran ·número de sensaciones y de hechos diversos, es 
la unidad que explica lo individual y el todo, &in dejar 
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escapar la esencia de verdad que cada cosa e í po
see. El símbolo no está f onnado de conceptos: s la 
realidad misma. La intuición sólo se expresa por el 
símbolo. 

El año que marca el nacimiento de la nueva filoso
fía es el de 1889, ano en que Bergson publica su Essai 
sur les données inmédiates de la conscience; ocho años 
después sigue Matiere et Mémoire, y por fin n 1907 
sale a la luz P.ública su obra maestra: L' Evolut'ion créa
trice. Ya por entonces Bergson, que era profe or en 
el Colegio de Francia, había ganado fama mundial· 
sus conJerencias eran atendidas por lo más s l cto de 
la aristocracia y del mundo intelectua.l d P ri . En 
1914 vió su labor filosófica y literaria corona · con 
el mayor de los éxitos, pues en a.que! mismo año sus 
libros fueron anotados en el « lnqice» y la Ac d mia 
de Francia le hizo uno de sus inmorta,les. 

En su Essai sur les don1iée inmédiat s de la cons
cience describe su propia vida espiritual; en Matiere et 
Mémoire investiga la percepción y el recuerdo, y por 
último en la Evolution créatrice, donde encontramos 
lo más acabado y original de su filosofía, estudia la 
evolución universal, que es la esencia y significación 
de la vida. 

Justamente cuando el factor tiempo nace como cuar
ta dimensión en la física, la filosofía aprecia, por su 
parte, la importancia de su papel en el conocimiento 
humano. Mas el tiempo en la filosofía de Bergson 
no tiene el mismo sentido que en la física. El intelecto 
concibe cada parte del curso temporal como momentos 
iguales exteriormente yuxtapuestos. Esto es materiali
zar lo espiritual. «Nos hallamos por naturaleza incli
nados al materialismo:», piensa Bergson--él mismo 
fué en su juventud discípulo ·y admirador de Spen
cer-, porque, declara, pensamos siempre en tém1i- ~ 
nos de espacio, pero el tiempo es tan fundamental 
como el espacio, y es el tiempo, sin duda, lo que con--
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tien la s .ncia de la vida. El tiempo es duración 
(durée réelle), acumulación, eterno progresar del pa
sado hacia el futuro. El yo varía constantemente, y 
ste fluir d la vida, está <duración real», permane~e 

inaprehensibl para los conceptos del intelecto, cuya 
idea a ti mpo es mecanicista, convirtiéndola, por lo 
tanto n pacial y vacía. Pero, diremos nosotros, 
para citar ólo un ejemplo, el cinematógrafo, que per
t n c 1 mundo de la mecánica, hac aparecer ante 
nuestra vi ta como realmente vivientes y animados 
cuadro yuxtapuestos. He aquí que la ciencia ha dado 
fiel xpresión a la continuidad de la vida, será el pen
s mi nto d muchos; mas eso que percibimos como 
11 no , acción y de vida, son, al fin, una serie de ins
tan tán a fotográficas tomadas sucesivamente, que 
a,1 er pr ntadas con rapidez ante el telón parecen 
hallar animadas. Por el contrario, es este experi
m nto el que mejor nos sirve para ilustrar la concep
ción que del tiempo se forma la mecánica; ve ésta, 
ant todo, una serie de cuadros yuxtapuestos, mas 
la e encía que une cada cuadro y que da unidad al 
fluir cósmico no alcanza a ser percibida. Bien dice 
Bergson que «los conceptos científicos semejan una 
red por entre cuyas mallas escapa la realidad, que está 
en continuo movimiento . 

* Al negar que la vida es un proceso mecánico, no se 
puede concebir el determinismo, pues cada momento -
de nuestro yo tendría que ser el resultado del mo
mento anterior, y así paulatinamente, hasta que lle
garíamos a la nebulosa primera como esencia y causa 
de todo acontecer. ¿Por qué no aceptar que el momen
to presente depende de las decisiones y del crear de 
nuestra voluntad y de nuestra mente? Si falso es el 
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determinismo, falsa también es la concepción int l c
tual del indeterminismo, en tanto que desea explic r la 
forma en la cual el yo actúa. 

El yo-dice Bergson-vive en sus vacilaciones y oscilacio
nes hasta ·que la acción se de prende de él como 1a fruta ma
dura del árbol. 

El indetermi11ismo proviene de lo cons · ent 
que por medio de la memoria voca en una a ~ cir
cunstancia todas aquellas percepcio11e" de s · exis
tencia anterior que mejor concuerden con las experi n
cias del momento presente, y procura, al mismo t ,i m
po, aconsejarnos aquella decisión que sea la má ven 
h\josa. Este eterno decidir y escoger en el ombr 
hace que su existencia sea superior a la de los r\ irna
les, ct1ya vida es de eterna i1 diferencia y de tra11 ili
dad absolttta. Toda decisión forma en sí un act 
dor, y es también un fuerte estímulo para l -r, ia 
personalidad. Jan1ás nos sentimos tan poderoso · y 
tan pletóricos de vida como después de haber llevado 
a cabo una gran decisión. Por medio de ella hemos 
puesto en juego lo que tenemos de vital y de esencial. 
Todas las fuerzas del espíritu, aunque por largo tiem
po dormidas en lo más íntimo de nuestro ser, parecen 
surgir a la realidad y recordarnos la importancia de 
nuestro papel y la superioridad de nuestra cond~ción 
en el Universo. 

Hecho innegable es que todo hombre, todo hombre 
inteligente por lo menos, huye con horror de los tra-

·bajos mecánicos y monótonos, en busc_a de lo que flu
ye constantemente, de lo que evoluciona. Le atrae sobre
manera aquello que implique novedad, todo lo que sea 
salir del marco establecido de las co,sas. Le seduce lo 
nuevo, lo imprevisto. ¿Qué es esto sino una formi
dable negación a la concepción mecánica de su exis
tencia? El hombre es espíritu y busca dones espiri-
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tuales porque son los que 1nás plenamente le satisfa
cen. El hombre no es en grado sumo materia, y no obra, 
por lo tanto, bajo el determinismo inherente a la ma
teria. Le seduce la acción y lo nuevo, las ideas nuevas, 
los pais~ j s nuevos, los pueblos nuevos. Desea ante todo 
sentirse libreyhenchidodesupropio ser.De ahí esa ad
miració i que rnuchos s.ienten por las e.xistencias aven
tureras, 1 s viajes y hasta las guerras, que serán tod.o 
lo horribles que se quiera, pero dan lugar para que el 
hon, bre, con regio acompañamiento de bombas y de 
sables, vuelva realidad una porción de instintos y 
deseos 1 ,rgo tiempo refrenados; las guerras son, mu
ch v c , un d sahogo para los pueblos. De ahí ese 
encanto que siem¡:,re ha tenido la traves,ura, el experi
mento con objetes y conceptos nuevos. El ho;mbre t~e
n sed d clominio, quiere ver su propia existencia 
palpit r n la cosas que 1 rodean, dar salida a sus 
imp lso xpresar en una f rma u otra su concepción 
d 1 Univ rso, sentir que es él lo actuante, lo absoluta
n1 nte contrario a la materia, o sea pasivid2d y quie
tud. 

Ha sido negada la primacía del material~sn10 y de
terminismo y hemos aceptado como esenciales los 
dones del espíritu; valorízas,e, pues, «lo vital». 

V~tal es aquello que progresa, es lo qt1e avanza, es 
lo antagónico de materia,; mientras lo material cons
tituye el descenso, el aniquilamiento, la vida es un 
eterno construir, un eterno deseo de procrear-como 
dijera hace , 1einticuatro siglos el Buda-; es por úl
timo lo contrario de inercia. Este constante crecer y 
avanzar del Universo, esta «evolución creadora>, se 
lleva a cabo por un aliento vital que le es inherent~ 
y que se llama «élan vital». El <aliento vital> origi
nario es Dios, según la :filosofía irracionalista. 

En los primeros tiempos todo era quietttd, reposo~ 
mas pronto la vida no pudo soportar esa inercia dig
na tan sólo de las plantas o de la materia, y en busca 
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de aventuras huyó de la seguridad hacia el constante 
peljgro de la existencia libre. 

En la e -olución de las sociedades humanas-dice Bergson
Y de las diversas individualidades, el éxito ha sido para aquello 
que han aceptado los mayores peligro . · 

El determinismo y la materia forman el círculo ya 
dado, mientras que la acción ro,np s círculo y 
busca nuevos horizontes. La filosofía metafísica y 
romántica de Bergson es pues una magnífica invita
ción a actuar y a crear, a poner n ju go por sobr 
todo nuestros propios valores vital v para tomar 
parte sí en esa constante evolución cr adora, cuya 
última esencia escapa a los conc ptos y al intel cto 
mis1110 y qu sólo se expresa por 1 ímbolo. 

Mas la idea que de lo vital tien la filo ofía irr cio
nalist es un tanto mística. Niega los conceptos cul
turales pero ac~pta un Dios, un fin hacia el que se 
mueve tqdo. Es, en cierta manera, un retomo a la 
Edad Media. Coloca en primer plano lo vital en el 
individuo, pero ese vitalismo debe ir encauzado hacia 
un símbolo o una realidad exterior, Dios en este caso, 
pues según la filosofía de la intuición, Dios es el cen
tro del organismo cósmico, el principio de toda acti
vidad el origen de tod.as las cosas. Semejante concep
ción filosófica no es del todo afín con el actual mo
mento histórico, que es de caos y desorientación, pues 
los valores culturales, y aun más, las ideas místicas 
de un ~todo>>, ha desaparecido; al comenzar nu~stro 
propio siglo los unos, en el Renacimiento los otros. En 

. la época actual existe el vitalismo como principio de 
toda actividad y de toda volición, pero esa volición 
vitalista no tiene un fin, un todo al que ha de dirigirse. 
El culturalismo encauza las actividades de los hombres 
hacia ciertos conceptos: lo bueno, lo bello, lo justo 
y por ende a las ciencias, a las artes, a las leyes; bus-
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cando sie,mpre una cosa en torno nuestro, un algo tras
e ndente de nosotros mismos por quien trabajar, y 

n aras del cual sacrificar nuestras fuerzas intelectua
l y hasta físicas. 

Es el hecho pues, como dice Ortega y Gasset, <que 
h a t ~ 1 presente la vida no ha sido consagrada como 
principio capaz de ordenar en torno suyo las demás 
co as del Universo >) . Las ciencias, las artes, las reli
o-iones, etc., son blancos hacia el que se dirigen las acti
vidades de lo hombres con el objeto de buscar ver
d des, c-ean o no de beneficio p ra el individuo, aunque 
e ,be notar que la idea de que verdad es todo aquello 
qu r porta bi nes al hombre se llama pragmatismo, 
y s una orientación filosófica que cuenta actual
in .nt con 1n1..1chos exponentes; De,vey, James, para 
-citar sólo dos. 

i hemos de con1prender plenamente la vida «hay 
qu saltar fuera de ella», como diceürtega y Gasset en 
su 1nagistral obra El tema de nuestro tiempo, <y desde el 
xterior verla fluir ~. No es la vida aprehensible para 

nosotros 1nismos, pues somos lo actuante; si deseamos 
entenderla plenamente se l1ace necesario retraernos a 
lo profu,ndo de nuestro ser. Desde allí podremos, en 
parte, apreciar esa fuerza que en vez de ser dominada 
habrá de dominar los elementos cósmicos. Es innato 
en el hombre establecer jerarquías, y si hemos de com
parar, co.mo dice el filósofo de El tema de nuestro tiem
po, <la vida más doliente y sórdida con la piedra más 
perfecta notamos al punto la superior dignidad de 
aquella». 

Algunos hombres de genial intuición en el siglo XIX 
an_ticiparon la época actual. La época de los valores 
inmanente a la vjda. Esta época en que cada indivi
dualidad es un fin, en que la vida es vivida por la vida 
m~sma, sin que existan cosas y abstracciones trascen
dentes de ella, hacia las que debe encauzar sus acti
vidades y voliciones. Negado un <todo» que sea a la 

Atenea.-28 
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vez un fin para las fuerz~s vitales de los hombres,. 
quedarán estas mismas fuerzas vitales como princi
pio de toda actu?.ción. Es decir, cada individualidad 
transfórmase en un todo; naciendo el caos y la des rien
tación. Nuestra época es pues una época no solamente 
anti-cultural sino que es acttltural. Es en suma una épo
ca individualista, una época que ha podido cr ar y 
amparar ori ntaciones filosóficas tales como 1 feno
menológica. La fenomenología estudia cada objeto,. 
cada manifestación del Universo separa.dament , copio 
algo único y absoluto, como un fin en í. Actualm nte 
ha perdido eficacia todo el &iste.ma de valor s que hace 
sólo un cuarto de siglo veneraba religio. am t el 
mundo occidental. La pol.ítica es siempr t1ina acti
vidad importante, pero fué creada parq los hombres,. 
no los hombres para ella; el arte s lgo muy b llo 
cuando es bueno, pero también fué id da para olaz 
de los hombres, y así todas estas pod ro as en id d~s 
culturales de los dos o tres sjglos qu anteceden al 
nuestro, no son relegadas al olvido, o implem nt ne
gadas, sino que por sobre ellas habrá d colocar la 
vida humana, y por ende, serán estudiadas y compr n
didas de acuerdo con su rango en lo valores del Uni
verso. 

Es ipdudable que la filosofía irraGionalista atribuye 
a la intu,ición poderes que no tiene, y que por otro lado 
niega al intelecto muchas de sus evidentes cualida.des. 
Alguien ha dicho, y quizá co11 razón, que la filosofía 
bergsoniana pudo haber buscado en una superior in
teligencia el medio por el cual debemos de investigar 
la realidad del Universo. M2.s, sea como fuere, Bergsqn 
ha lanzado un magnífico reto 21 n1aterialismo, que te
nía ya cautivadas las ment~s de casi todos los·hombres 
occidentales y que, sin duda, hoy mismo cuenta en el 
campo de las especulaciones filcsóficas, con muchos 
partidarios y descenqientes de Spencer, Ccmte, Stuart 
Mili, ya sea un Vaihinger o un Mach; la idea cultu-
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ralista perdura en Rickert, Windelband, el intelec
tualismo en Cohen, la religión cuenta con Eucken~ 
Troltsch, Rodolfo Otto, Max Scheler, Francisco Br~
tano. En cam})io los verdaderos exponentes de nuestra 
época son, a mi modo de ver, Bergson (en tanto que 
niega el materialismo), Spengler (en tanto que anuncia 
la decadencia de nuestra cultura), Hüsserl, Keyser
ling, y un español: José Ortega y Gasset. Lo que mejor 
simboliza el actual momento es el nuevo arte, tan lle
no de optimismo, de risas y de vida. Por fin parecen 
comprender los hombres que el arte fué ideado para 
entretener a ellos mismos y lo han despojado, por 
consigui nt , de todo ese aspecto de seriedad y trage
dia que le caracterizaba hasta hace sólo un cuarto 
d iglo. 

No d ben1os olvidar tampoco a los precursores de 
la époc act u l. Al g nial Nietzsche, que se preguntó 
qué h .bí de dominar en el mundo, si la ciencia o la 
vid2, y repuso con toda la fuerza que le era caracterís
tica, que 18 vida habría de dominar en el Universo; 
y tampién al poeta de W~i'mar, Goethe, quien en cierta 
ocasión exclamó: 

Cuanto más Jo pienso, más evidente me parece que la vida 
exi~te simplemente para ser vivida. 

* 
Ha llegado pues, el momento en que la vida ha de 

ser considerada como principio ordenador de todo el 
vasto organismo cósmico, y en tomo de la cual habrán 
de girar las abstracciones culturales, todas las cosas 
trascendentales de ella, tod~s los i_deales que largo 

tiempo han sido pensados como fines, cuando son 
tan sólo medios para llegar ·a la realización de 

una verdad superior y única: el hombre. 


